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			—¡P iratas! —exclamó un motociclista mientras señalaba con la aleta enguantada a la tripulación de bucaneros sanguinarios.

			—¡Motociclistas! —espetó un pirata que blandía su alfanje hacia la amenazante pandilla de motociclistas.

			Los dos grupos de matones se acercaron despacio, gruñendo y con el ceño fruncido. Parecía que una violenta batalla estaba a punto de estallar en cualquier momento. Las armas destellaban bajo la luz: espadas, cadenas, palancas y cañones. Justo cuando ambos grupos estaban por enfrentarse…

			—Y… ¡ALTO! —gritó una voz. Los motociclistas y piratas se quedaron congelados en sus posiciones. Un pez espada subió al escenario—. Nada mal. Ahora, antes de empezar con la gran batalla, veamos qué piensa el señor Dorado.

			El escenario se encontraba dentro de un gran teatro antiguo en Fondo de Bikini. El edificio no estaba en las mejores condiciones, pero el auditorio seguía siendo imponente, con asientos tapizados en terciopelo, amplios balcones y un techo alto decorado con estrellas, lunas y planetas. Se encontraban en medio de un ensayo.

			Desde la parte frontal del escenario, el pez espada, cuyo nombre era Sharpie, volteó despacio hacia las filas de asientos vacíos, protegiendo sus ojos de los deslumbrantes reflectores. Aunque técnicamente Sharpie estaba a cargo de montar las escenas de peleas, cada movimiento tenía que ser aprobado por el director 
de la obra, el señor Dorado.

			—¿Qué le parece la introducción a la gran batalla de baile hasta ahora, señor Dorado? ¿Todo bien?

			El director estaba sentado detrás de una mesa montada sobre una fila de asientos vacíos. Era un pez verde e imponente que portaba una boina y una bufanda. A su lado, Emma, su asistente rubia, anotaba con velocidad todo lo que decía el director. 

			El señor Dorado suspiró.

			—No, Sharpie, no está todo bien. —Se puso de pie y caminó enérgicamente por el pasillo que conducía al escenario—. ¡Piratas! —Los actores que interpretaban a los piratas voltearon a ver al director; a todos les preocupaba estar a punto de recibir un regaño por haberse equivocado en algo—. Recuerden: ¡ODIAN a los motociclistas! ¡Necesito verlo en sus rostros! ¡En sus cuerpos! ¡En sus ojos! ¡En sus orejas! ¡En sus aletas!

			Un actor grande y fornido lucía confundido. 

			—¿Nuestras orejas? ¿Cómo se supone que demostremos odio con nuestras orejas? —Trató, sin éxito, de mover sus orejas con furia—. ¡Auch! ¡Creo que me desgarré un músculo! —Se frotó la oreja e hizo una mueca.

			Sharpie volteó a ver al actor de inmediato.

			—¡Shhh! ¡El señor Dorado está hablando!

			—¡Y ustedes, motociclistas! —gritó Dorado al llegar al final del pasillo—. ¡Parece que tienen una cita para jugar con los piratas!

			Uno de los actores que interpretaba a un motociclista rio con nerviosismo, pero los demás le indicaron que guardara silencio. Sharpie lo fulminó con la mirada.

			—¡Son motociclistas! —bramó el director—. ¡Detestan a los piratas! ¡Los aborrecen!

			

			—¿Así? —preguntó un motociclista, agarrándose el estómago para parecer mareado. Luego empezó a hacer sonidos de arcadas. 

			—¡NO! —gritó el director—. ¡No se supone que les provoquen dolor de estómago, sino que los llenen de furia! ¡Que los hagan querer pelear con todas sus fuerzas! ¡ESO es lo que necesito ver en esta escena! ¡FURIA homicida y asesina! —Golpeó el borde del escenario de madera con el puño. Una capa de polvo se levantó y uno de los piratas tosió—. Y, desde luego, acompañada de una elegante danza—. A ver, Sharpie —añadió director, mientras se daba la vuelta y volvía a su asiento—. Enséñales los pasos de baile. 

			El coreógrafo dio un aplauso y se dirigió a los actores.

			—Muy bien, dejen la utilería… ¡con cuidado! ¡No podemos darnos el lujo de reemplazar las cosas que rompan por aventarlas sin cuidado! —dijo Sharpie. Los piratas y motociclistas hicieron sus armas falsas a un lado con cuidado—. Ahora, todos préstenme atención —siguió diciendo Sharpie—. Primero, los piratas. Rodillas flexionadas, brazos extendidos, centro de gravedad bajo. Cinco, seis, siete, ocho… —Les demostró los pasos de la pelea coreografiada: pisotones, patadas, saltos, giros e impulsos. Aunque todo esto iba acompañado de música, en verdad lucía como una batalla. Sharpie era el mejor en la industria para esto. Primero les enseñó a los piratas sus pasos y luego a los motociclistas. Después de repetirlo unas cuantas veces, parecía que los bailarines ya habían aprendido lo básico de la coreografía y se movían por el escenario con mayor confianza—. ¡Otra vez! —dijo Sharpie—. Cinco, seis, siete, ocho…

			—¡Con las armas! —gritó Dorado desde la parte del teatro donde se sentaba el público durante las presentaciones.

			—Claro —respondió Sharpie—. Tomen sus armas. —Los actores tomaron la utilería que habían dejado—. Quiero a los dos líderes al frente.

			Los bailarines que interpretaban al líder de los piratas y al de los motociclistas dieron un paso al frente. Eran dos de los mejores bailarines del elenco, y también de los más fornidos. Sharpie describió cómo debía blandir su espada el pirata mientras «atacaba» al motociclista.

			—¿Así? —preguntó el pez que interpretaba al pirata principal. Agitó su espada. ¡SHHUINK! La espada cortó el cinturón del motociclista y se le cayeron los pantalones; sus calzoncillos floreados quedaron expuestos a la vista de todos.

			—¡Oye! —protestó el motociclista, mientras trataba de subirse los pantalones y los demás reían. 

			—Lo siento —se disculpó el pirata, riendo disimuladamente.

			Sharpie frunció el ceño.

			—La utilería no tendría por qué ser tan filosa —comentó—. Déjame ver esa espada. —El pirata le entregó la espada a Sharpie, quien tocó la hoja y retiró de inmediato su aleta—. ¡Auch! ¡Está demasiado afilada! —Sostuvo la espada bajo la luz y la examinó—. Un momento… ésta no es una espada de utilería. ¡Es una espada real! 

			—¡¿Una espada real?! —preguntó el pirata—. Si las espadas son reales, exigimos que nos paguen más.

			Uno de los motociclistas alzó la mano.

			—¿Cómo se mezcló una espada real con la utile…?

			¡BUM!

			¡Uno de los cañones pirata disparó una bala que atravesó la pared del teatro y dejó un gran agujero!

			—Ups —se disculpó un actor del otro lado del escenario—. Lo siento. Pero no fue mi culpa. —Señaló el cañón humeante frente a él—. Éste tampoco es de utilería. ¡Es un cañón real!

			—¡¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ?! —gritó Dorado mientras corría por el pasillo hacia el escenario y señalaba furioso el agujero en la pared tras bambalinas—. ¡¿INTENTAN DESTRUIR MI TEATRO?!

			—No sería muy difícil —comentó uno de los actores que interpretaba a un motociclista—. No está en muy buenas condiciones. —Algunos de los actores a su alrededor se rieron.

			—¡Todos QUIETOS! —gritó Sharpie. Los actores se quedaron congelados en su lugar. Sharpie volteó a ver al director, quien estaba jadeando tras haber corrido enojado hacia el escenario—. Señor Dorado, por suerte nadie resultó herido. ¡Pero parece que alguien cambió las armas de utilería por armas reales!

			—¡¿Armas reales?! —exclamó Dorado—. ¡¿Quién en todo el mar salado sería capaz de algo ASÍ?!

			Sharpie se encogió de hombros y sacudió la cabeza. No tenía idea. Era… ¡un misterio!
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			Bob Esponja Pantalones Cuadrados. Así me llaman. Y por una buena razón: ése es mi nombre. Siempre lo ha sido. Siempre lo será. Bueno, al menos eso creo. Me ha funcionado bastante bien hasta ahora, así que no veo motivo alguno para cambiarlo. Claro, es un poco difícil de escribir, con muchas letras mayúsculas que aparecen de la nada en el nombre y el apellido, pero no me molestan las cosas difíciles. De hecho, ya antes he estado involucrado en varios asuntos difíciles.

			¿Qué es lo que te viene a la mente al escuchar ese nombre? ¿En el seductor aroma de una deliciosa Cangreburguer, perfectamente cocida y volteada? Sí, yo también. Supongo que me conocen en todo Fondo de Bikini por mi habilidad con la espátula. Pero, últimamente también se me conoce por algo más: por mi trabajo como detective.

			De vez en cuando, surgen misterios, crímenes tan complicados que ni la policía, ni los políticos, ni los peces gordos del ayuntamiento saben qué hacer al respecto. Es entonces cuando me pongo mi vieja gabardina, mi fedora desgastada y salgo a cumplir con mi deber como el detective más rudo bajo el mar, que resuelve toda clase de casos: desde un amigo perdido hasta un inexplicable rastro de limo verde en la arena. O, como en el caso que estoy a punto de describir, una clase completamente diferente de peces criminales…

			[image: ]

			Era temprano en el Crustáceo Cascarudo. El jefe y dueño del restaurante, Don Cangrejo, estaba en su oficina, sentado en su vieja silla detrás del escritorio y rascándose pensativo el mentón con su gran tenaza roja. Se preguntaba si era demasiado temprano para visitar su amada caja registradora y ver cuánto dinero había ahí.

			—Claro que no —se dijo a sí mismo riendo mientras se levantaba—. ¡Nunca es demasiado temprano para contar dinero! ¡Ja, ja, ja, ja, ja!

			Pero cuando abrió la puerta de su oficina para salir al restaurante, ¡lo que vio fue una escena de caos absoluto!

			—¡¿DÓNDE ESTÁ MI CANGREBURGUER?! —preguntó un pez.

			—¡APÚRENSE! —exclamó otro—. ¡NOS MORIMOS DE HAMBRE!

			—¡¿POR QUÉ TARDAN TANTO?! —gritó un cliente, agitando el puño—. ¡SE SUPONE QUE ÉSTE ES UN RESTAURANTE DE COMIDA RÁPIDA!

			Los clientes clamaban alrededor del bote mostrador donde se tomaban las órdenes y gritaban para que les entregaran su comida. Había tantos que Don Cangrejo ni siquiera alcanzaba a ver su caja registradora o al empleado que la atendía.

			—¿Señor Calamardo? —preguntó—. Por todos los mares, ¿qué está pasando aquí? ¡Las multitudes furiosas suelen llegar mucho más tarde! 

			Don Cangrejo estiró el cuello para ver por encima de la multitud de comensales furiosos y vio a su empleado detrás del mostrador. Para su sorpresa, no era Calamardo. Era…

			¡Bob Esponja!

			El pequeño cocinero estaba tratando de hacer su trabajo y el de Calamardo al mismo tiempo. Tomaba una orden, la gritaba a la cocina, pasaba por la ventaba que se encontraba detrás del mostrador, cocía la carne, armaba las Cangreburguers, volvía a pasar por la ventana con la comida y gritaba: «¡ORDEN LISTA!». Pero cada vez había más y más pedidos, y no podía mantener el ritmo. Saludar a los clientes, darles su cambio, voltear la carne… ¡Era demasiado para una sola esponja!

			—¿Podría repetirme su orden? —preguntó Bob Esponja frenético—. Un segundo, señor… ya sale su orden. Sí, aquí está su cambio, señora, no lo olvidé. Ah, claro, pidió una orden de bocaditos de coral con su orden. Extra crujientes. Ah, sí, para llevar, no para comer aquí. Sí, claro, de acuerdo, sí, sí, gracias, lo siento, lo siento, es mi culpa, no tardo…

			Don Cangrejo se abrió paso entre la multitud de clientes enojados.

			—¡Bob Esponja! ¿Qué haces atendiendo la caja registradora? ¡No estás capacitado! ¡No estás autorizado! ¡Ni siquiera eres lo suficientemente alto! Deberías estar en la cocina preparando Cangreburguers, ¡no aquí, afuera, haciendo este desastre! ¡¿Dónde está Calamardo?! 

			Mientras seguía tratando de tomar los pedidos, entregar el cambio y cocinar la comida, Bob Esponja respondió:

			—No sé, Don Cangrejo. No está aquí.

			—¡YA SÉ que no está aquí! —gritó Don Cangrejo—. ¡Eso es obvio! ¡Lo que quiero saber es dónde está ese cefalópodo bueno para nada! Cuando le ponga las tenazas encima…

			Las puertas de vidrio del restaurante se abrieron de par en par y Calamardo entró; se veía exhausto. Tenía los ojos rojos, los hombros encorvados y la boca medio abierta. Arrastrando los pies, avanzó por el comedor hasta su puesto en la caja registradora.

			—Lamento llegar tarde, Don Cangrejo —dijo entre dientes, mientras se ponía su sombrero del Crustáceo Cascarudo.

			—¡Llegas TARDE! —gritó Don Cangrejo.

			—Eh, acabo de decir eso —respondió Calamardo.

			—¡Y MÁS TE VALE QUE LO LAMENTES!

			—También dije eso.

			—No quiero escuchar tus tontas excusas —le advirtió Don Cangrejo—. ¡No me interesan! —Observó a Calamardo con los ojos entrecerrados. Nunca lo había visto tan cansado y decaído. De hecho, Calamardo nunca trabajaba mucho, así que era extraño verlo tan fatigado—. Aunque... sí me interesan un poco. ¿Por qué llegaste tarde? ¿Y por qué te ves tan mal?

			Calamardo se ubicó en su puesto detrás de la caja registradora.

			—Es que…

			—¡NO VINIMOS AQUÍ A ESCUCHAR HISTORIAS! —se quejó un cliente muy escandaloso—. ¡¿QUÉ PASA CON NUESTROS PEDIDOS?!

			Bob Esponja saltó sobre una mesa para dirigirse a la furiosa multitud.

			—¡Atentos, leales clientes del Crustáceo Cascarudo! —exclamó, extendiendo los brazos—. ¡Sabemos que quieren sus deliciosas Cangreburguers! ¡Y cómo no! Pero ¿no tienen también hambre por saber la verdad? ¿No quieren escuchar la fascinante historia que sin duda se encuentra detrás de la tardanza de nuestro amigo Calamardo?

			—¡NO! —rugió la multitud—. ¡¡QUEREMOS NUESTRA COMIDA YA!!

			Don Cangrejo señaló la cocina.

			

			—Entra ahí y prepara las órdenes, Bob Esponja. Luego, escucharemos la explicación del señor Calamardo de por qué luce como si un pez gato lo hubiera escupido. 

			A la velocidad de un rayo engrasado, Bob Esponja surtió las órdenes de los clientes mientras Calamardo atendía la caja registradora con cansancio. Pronto, el comedor del Crustáceo Cascarudo se llenó con los alegres sonidos de peces masticando y deglutiendo. Bob Esponja se quedó en la cocina, limpiando la parrilla, puliendo su espátula y preparando los ingredientes de las Cangreburguers para el siguiente grupo de clientes hambrientos. Era un alivio estar de vuelta en su espacio y lejos de la caja registradora, junto a su amada parrilla, tarareando una tonada alegre mientras trabajaba. 

			—Entonces, señor Calamardo —dijo Don Cangrejo mientras observaba con orgullo a todos los clientes satisfechos disfrutar de sus Cangreburguers—, cuénteme por qué se ve tan desaliñado esta mañana y por qué llegó tarde al trabajo.

			Calamardo, quien apenas lograba mantener los ojos abiertos, le explicó que había pasado toda la noche en el teatro de Drippy Lane. 

			

			—¿Ese teatro viejo y ruinoso en el centro de Fondo de Bikini? —preguntó Don Cangrejo. Calamardo asintió—. ¿Ese lugar sigue abierto? —preguntó Don Cangrejo sorprendido—. ¡Creía que ese basurero había cerrado hace años!

			—No, está en malas condiciones y no le ha ido muy bien 
—admitió Calamardo—, pero sigue abierto. Y ahora, Martín Dorado dirige una obra ahí.

			Don Cangrejo adoptó una expresión confundida.

			—¿Quién rayos es Martín Dorado?

			Calamardo se veía algo ofendido.

			—¡MARTÍN DORADO! ¡El director teatral más famoso de los siete mares! Normalmente, dirige espectáculos en Ciudad Atlántica, pero es originario de Fondo de Bikini, y regresó para montar su más reciente obra.

			—Si el tal Dorado es tan famoso en Ciudad Atlántica —preguntó Don Cangrejo con sospecha—, ¿por qué querría regresar aquí?

			Calamardo se veía algo incómodo.

			—Bueno, su último espectáculo fue muy… ambicioso. Una producción muy grande y problemática que desafortunadamente fracasó. Ahora tiene la reputación de estar maldito. Una reputación INJUSTA. Piensa limpiar su nombre con esta obra.

			—Entonces su último espectáculo fue un fracaso —se burló Don Cangrejo—, ¡y ahora terminó en Fondo de Bikini montando un espectáculo que dura toda la noche! No creo que una obra así vaya a tener éxito. Nadie quiere pasar toda la noche en un viejo y feo teatro.

			—El espectáculo no dura toda la noche —dijo Calamardo, perplejo—. ¿De dónde sacó esa ridícula idea?

			—¡De ti! —exclamó Don Cangrejo—. ¡Dijiste que pasaste toda la noche en el teatro Drippy Lane! —Acercó su rostro al de Calamardo y entrecerró los ojos con sospecha—. ¡A menos que me hayas mentido!

			—¡No estuve viendo el espectáculo! —exclamó Calamardo—. ¡Sino trabajando en él! Aún no se estrena. Seguimos ensayando.

			Don Cangrejo se veía escéptico. 

			—¿Tú? ¿En un espectáculo? ¿Qué interpretas? ¿El cajero abatido al que se le subieron los humos a la cabeza? ¡Ja, ja, ja, ja, ja!

			—Pues le informo que el espectáculo es un musical —dijo Calamardo, enderezándose para lucir más alto—, y yo soy el director musical que conduce la orquesta desde el foso. 

			—¿Conque estás en un foso? —dijo Don Cangrejo riendo—. Ahora tiene más sentido.

			Calamardo ignoró su comentario.

			—También interpreto varios solos de clarinete. Y… bueno, no importa. —Calamardo adoptó una expresión taimada; decidió que era mejor no mencionar que también esperaba poder bailar en el espectáculo. Podría nombrar a una de las instrumentalistas como asistente de dirección musical y dejar que se encargara de la orquesta durante uno de los números mientras él subía al escenario para deslumbrarlos a todos con su danza. ¡Al público le encantaría! Y una vez que descubrieran su talento como artista, se convertiría en una gran estrella y renunciaría a su trabajo en el Crustáceo Cascarudo para siempre. ¡Este espectáculo era su boleto para salir de la miseria y llevar la vida de fama y felicidad que se merecía!

			—Entonces te has estado desvelando por tocar ese clarinete chillón que tienes —dijo Don Cangrejo—. Por eso llegaste tarde y luces como un pez aplastado y sumergido en carnada. Estuviste ensayando toda la noche para un espectáculo en un teatro viejo. Fin de la historia. Ahora, ¡a contar mi dinero! —Sacó un puñado de dinero de la caja registradora y regresó a su oficina silbando alegremente.

			Bob Esponja asomó la cabeza por la ventana entre el comedor y la cocina por donde salían las órdenes.

			—Me perdí la primera parte de tu historia, Calamardo. ¿En qué teatro dices que estás ensayando?

			—El teatro Drippy Lane —respondió Calamardo sin darse la vuelta mientras se preguntaba si podría tomar una siesta rápida antes de la hora del almuerzo.

			—¡¿DRIPPY LANE?! —preguntó emocionado Bob Esponja—. ¡¿ESTÁS TRABAJANDO EN EL TEATRO DRIPPY LANE EN FONDO DE BIKINI?! —Sus ojos tenían el tamaño de dos Cangreburguers dobles tamaño jumbo (disponibles por tiempo limitado).

			A pesar de la fatiga, Calamardo se veía satisfecho. Por fin alguien reaccionaba adecuadamente a sus impresionantes noticias.

			—Sí, así es. ¿Has estado ahí? 

			

			—¡Claro que sí! —dijo Bob Esponja con tono soñador mientras recordaba. Se quedó contemplando el vacío con mirada perdida.

			—¿Bob Esponja? —preguntó Calamardo sospechando que el pequeño cocinero estaba en alguna especie de trance, o tal vez se había convertido en un zombi devorador de cerebros—. ¿Bob Esponja?
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			Lo curioso sobre el pasado es que todos tenemos uno. Tú, yo, Calamardo, todos. La mayor parte del tiempo, el pasado se queda ahí, tranquilo, sin meterse con nadie. Pero de vez en cuando, el pasado reaparece de la nada, como algas marinas silvestres en tu patio. No te lo esperabas y, de la nada... bum, ahí está. El pasado. Viéndote a la cara con los ojos bizcos y la lengua de fuera. Claro, puedes tratar de huir de él, pero no puedes escapar. ¿Para qué molestarse? Siempre digo que, si el pasado te toma por sorpresa, te quedes quieto y lo aceptes. Quien sabe, tal vez hasta la pases bien. 
A todos nos hace bien una pequeña dosis de pasado de vez en cuando.

			Bob Esponja era una esponja joven la primera vez que su abuela lo llevó al teatro Drippy Lane.

			—¿Qué lugar es éste, abuela? —preguntó, abriendo mucho los ojos al ver el elegante edificio.

			—Éste es un lugar maravilloso y mágico, Bob Esponja —respondió su abuela, y le dio un apretón en la mano mientras entraban—. ¡Te va a encantar!

			—¿Ah, sí? ¿Qué vamos a hacer aquí?

			—¡Ya lo verás!

			Cuando entraron al teatro, había muchos otros chicos de Fondo de Bikini sobre el escenario. Una mujer amistosa interrumpió el silencio.

			—¡Bienvenidos a las clases de teatro Pequeños Drips! Aquí aprenderán a cantar, a bailar y a actuar. Qué divertido, ¿verdad?

			—¡SÍ! —exclamaron todos los estudiantes.

			Y así fue.

			Bob Esponja la pasó increíble cantando, bailando y actuando en el programa Pequeños Drips del teatro Drippy Lane. Cada sábado por la mañana, su abuela lo llevaba a las clases en el teatro. Luego, se sentaba en la fila de hasta atrás y observaba a su nieto, llena de orgullo. Después de algunas clases, Bob Esponja incluso tuvo la oportunidad de participar en uno de los espectáculos que montaban. ¡Cantó! ¡Bailó! ¡Actuó! Y a veces, en las noches, su abuela y él acudían al teatro para ver a los adultos profesionales en una obra o un musical. ¡Era tan emocionante!

			[image: ]

			—El teatro Drippy Lane —murmuró feliz Bob Esponja—. Donde solía ser un Pequeño Drip. 

			—Lo sigues siendo —dijo Calamardo, y no lo decía como un cumplido.

			—Qué buenos tiempos —suspiró Bob Esponja—. Actuar en el teatro. Ser creativo. Usar mi IMAGINACIÓN. Poder expresarme. El teatro fue muy importante para mí. ¡Y lo sigue siendo para Fondo de Bikini! —Suspiró—. Me encanta ese viejo teatro. ¡Y ahora mi amigo está trabajando en una obra ahí! ¡Guau! —Empezó a saltar de alegría y a alzar los puños; apenas podía contener su entusiasmo. 

			Un tipo que estaba comiendo en una mesa cercana dejó su Cangreburguer y alzó la mirada. Ya que estaba casi al lado de ellos, no había podido evitar escuchar.

			—Disculpa —comentó alegre. ¡Escuché sobre ese espectáculo! ¡Dicen que será un éxito rotundo! ¡Se rumora que el mismísimo Rey Neptuno estará entre el público durante el estreno! ¡El espectáculo de tu amigo está EN BOCA DE TODOS! —El resto de los clientes empezó a cuchichear con emoción. Muchos de ellos también habían escuchado sobre el nuevo espectáculo. Era la novedad en Fondo de Bikini.

			La mandíbula de Bob Esponja se cayó hasta el suelo. CLANC. Se agachó para levantarla.

			—¿Es cierto, Calamardo? —preguntó, lleno de asombro—. ¡¿El REY NEPTUNO asistirá al estreno de tu espectáculo?!

			—Eso dice el señor Dorado. —Calamardo asintió con orgullo para confirmar el rumor—. ¡Así que todo tiene que salir perfecto!

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Bob Esponja—. Nada es perfecto. Excepto tal vez las Cangreburguers. —Sostuvo una y la luz del sol brilló sobre las semillas del pan dorado. Una clienta que no pudo resistir la tentación al ver aquel manjar saltó desde el otro lado de la habitación, voló por los aires con la boca abierta y devoró la hermosa Cangreburguer de un solo bocado. Con una mirada de ensueño, se frotó la barriga llena de felicidad y eructó con fuerza antes de caer al suelo. ¡BUUUUURRP!

			Calamardo puso los ojos en blanco. No le agradaba la idea de que Bob Esponja comparara el gran espectáculo en el que estaba participando con una hamburguesa grasienta. 

			—¿Entiendes lo que esto significa? Si al Rey Neptuno le gusta el espectáculo, le otorgará un nuevo teatro a Fondo de Bikini. ¡Eso podría ayudar a revitalizar el distrito artístico de la ciudad! ¡Y poner a Fondo de Bikini en el mapa! ¡Y atraer a muchos turistas 
y entusiastas del teatro! 

			«¡Y podría convertirme en una ESTRELLA!», pensó Calamardo. Si jugaba bien sus cartas, dejaría de trabajar en el Crustáceo Cascarudo para siempre.

			—¡Suena maravilloso! —dijo Bob Esponja con entusiasmo.

			—Sí, pero si por alguna razón el espectáculo NO sale perfecto, el Rey Neptuno pensará que Fondo de Bikini es sólo un gran fracaso. Un pequeño pueblo en medio de la nada, ¡sin teatro decente ni bellas artes! —dijo Calamardo con ansiedad.

			Bob Esponja rio y le dio a Calamardo una palmada en la espalda para tranquilizarlo.

			—Pero eso no pasará, Calamardo. Al Rey Neptuno le ENCANTARÁ el espectáculo. Tienen a un director reconocido, ¡y tú te estás haciendo cargo de la música! ¿Qué podría salir mal?

			—Muchas cosas —comentó Calamardo con decepción—. De hecho, algo ya salió mal.
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